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La invitación contemporánea a aceptar la salvación sigue las siguientes líneas: 

“Si nunca has puesto tu fe y confianza en Cristo, te insto a que lo hagas ahora. 

Cristo te ama y murió por tus pecados. Con una simple oración de fe puedes 

invitarle a entrar en tu corazón y unirte a los millones de personas que a lo largo 

de los siglos han venido a Cristo y se han convertido en parte de su Iglesia. 

Entonces, conviértete en un miembro activo de la Iglesia”. 

Respaldado por un versículo de Efesios, el llamamiento evangélico parece bastante plausible:  

Efesios 1:7, 8 [1] 

7 En él tenemos redención por medio de su sangre, el perdón de nuestras 

transgresiones, según las riquezas de su gracia  

8 que hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría y entendimiento.   

El propósito de este estudio es mostrar que la oferta de salvación tal como se presenta en el esquema 

anterior es traicioneramente engañosa; que inducirá un falso sentido de seguridad; que es un Evangelio 

parcial, que no puede conducir a la salvación deseada. 

El Evangelio popular puede ser cierto hasta dónde llega. Lo que se omite del mensaje lo hace falso a la 

Biblia. La Buena Nueva (Evangelio) predicada por Jesús y por sus discípulos no se refería únicamente al 

 
[1] Todas las citas Bíblicas en este estudio fueron tomadas de la versión Reina Valera Actualizada 1989 (RAV), salvo 

que se indique lo contrario. 



perdón de los pecados. Era la proclamación del Reino de Dios (Lucas 4:43). Es ese elemento central del 

Evangelio el que está totalmente ausente de casi todos los llamamientos contemporáneos a aceptar la 

salvación. 

El evangelio sobre el Reino de Dios 

Para entender lo que se entiende por Evangelio del Reino de Dios, debemos examinar las Escrituras. A 

menos que hagamos esto, no sabremos lo que Jesús nos pide que creamos y, en consecuencia, seremos 

incapaces de responder a su llamado al arrepentimiento y a creer en el Evangelio del Reino (Marcos 1:14, 

15; Hechos 8:12). 

Si tiene dudas sobre si una comprensión del Reino de Dios es necesaria para la salvación, considere los 

siguientes hechos: Los discípulos del Nuevo Testamento fueron enviados a predicar el Evangelio, incluso 

antes de que entendieran que Jesús iba a morir por los pecados de la humanidad. Esto debe llevarnos a 

la conclusión de que la muerte de Jesús por nuestros pecados y su resurrección no es el mensaje completo 

del Evangelio. 

En Lucas 9:6 encontramos que los discípulos “recorrieron las ciudades predicando el evangelio”.  

Más adelante leemos: 

Lucas 18:31-34  

31 Jesús, tomando a los doce, les dijo: He aquí subimos a Jerusalén, y se cumplirán 

todas las cosas que fueron escritas por los profetas acerca del Hijo del Hombre.  

32 Porque será entregado a los gentiles, y será escarnecido, injuriado y escupido.  

33 Después que le hayan azotado, le matarán; pero al tercer día resucitará.  

34 Sin embargo, ellos no entendían nada de esto. Esta palabra les estaba encubierta, 

y no entendían lo que se les decía.   

El evangelio antes de la cruz. 

¿Qué era entonces lo que habían estado predicando, mientras aún ignoraban la muerte venidera de Jesús? 

La respuesta se encuentra en Lucas 9:2: “Los envió a predicar el Reino de Dios”. En el versículo 6 esto se 

define como el Evangelio. Habían estado predicando el Evangelio, pero sin entender la muerte de Jesús por 

el pecado. Los hechos sobre la muerte y resurrección de Jesús se agregaron al mensaje del Evangelio sobre 

el Reino después de su resurrección (Hechos 8:12). 

¿Cuánto has oído sobre el Reino de Dios en la predicación contemporánea del Evangelio? 

¡Probablemente ni siquiera se menciona el Reino de Dios! 

El mismo Evangelio después de la cruz 

Es razonable que preguntemos qué predicaron los discípulos como evangelio después de la muerte de 

Jesús por los pecados del mundo. La respuesta se encuentra en el libro de los Hechos, el registro de la 

predicación de la Iglesia primitiva: 

Hechos 8:12  

12 Pero cuando creyeron a Felipe mientras anunciaba el evangelio del reino de Dios 

y el nombre de Jesucristo, se bautizaban hombres y mujeres.  

En el versículo 14 de este capítulo se dice que el pueblo había “recibido la palabra” (o mensaje). De 

esto aprendemos que la Buena Nueva del Reino y el nombre de Jesucristo se resume en un solo término: la 

palabra (o mensaje). 



Entonces, en Hechos 19:8, Pablo pasó tres meses “persuadiendo [al pueblo] acerca de las cosas del 

reino de Dios”. De esta manera toda Asia escuchó “la palabra” (mensaje) del Señor (versículo 10). Pablo 

describió su propia predicación como la proclamación del Reino de Dios (Hechos 20:25) y posteriormente, 

desde el amanecer hasta el anochecer, expuso y declaró la Buena Nueva del “Reino de Dios y las cosas de 

Jesús” (Hechos 28:23, 31). 

Vemos, entonces, que el Evangelio seguía siendo el Evangelio del Reino de Dios, como siempre lo había 

sido. La información sobre la muerte de Jesús se añadió después de su crucifixión. 

Un medio Evangelio 

La evidencia es concluyente de que los Apóstoles no simplemente invitaron a la gente a creer en la 

muerte de Jesús por sus pecados; ni su resurrección fue todo lo que predicaron. También proclamaron la 

Buena Nueva del Reino de Dios. Todos estos elementos son necesarios para el Evangelio completo. Un 

Evangelio a medias o un Evangelio mutilado no conducirá a nadie a la salvación. 

Si no has creído en el Reino de Dios, o si tienes dudas sobre lo que es, no has aceptado las Buenas 

Nuevas de la Biblia. Quizás nunca se le haya llamado la atención sobre la necesidad de creer en el Reino 

de Dios, así como en la muerte y resurrección de Jesús. Es posible asistir a la iglesia durante años y no 

escuchar nada sobre el Reino de Dios, el mensaje del propio Evangelio de Jesús. 

¿Has creído en el Evangelio? 

La pregunta crucial para tu salvación es, por tanto: ¿Te has arrepentido y creído en la Buena Nueva del 

Reino de Dios? Hacer esto fue el primer mandato de Jesús (Marcos 1:15). Sin una comprensión del Reino 

de Dios no puede haber creencia que conduzca a la salvación. La parábola del sembrador muestra que el 

“mensaje del Reino” (Mateo 13:19) debe echar raíces en tu corazón. 

Es esencial descubrir qué implica creer “las buenas nuevas del reino de Dios” (ver Mateo 4:23; 9:35; 

24:14). Sólo a aquellos que escuchan y creen el mensaje (palabra) acerca del Reino (Mateo 13:19) se les 

promete la vida del siglo venidero, la vida eterna, en el Reino (Juan 5:24). Y la fe en el Evangelio y la 

práctica de un estilo de vida correspondiente deben mantenerse hasta el final. 
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